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El papel del General Alfredo Vázquez Cobo en el Ejército colom-
biano

En este boletín exploraremos la vida y legado militar de Alfredo Vázquez 
Cobo, una figura clave en la historia de Colombia cuyo impacto se ex-
tendió tanto en el ámbito militar como político. Nacido en Cali en 1869, 
Vázquez Cobo presenció épocas tumultuosas marcadas por guerras ci-
viles y profundas divisiones partidistas. Desde su formación como inge-
niero en Francia hasta su ascenso al grado de General y sus esfuerzos 
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por modernizar y fortalecer el Ejército durante y después de la Guerra 
de los Mil Días, su carrera refleja un compromiso inquebrantable con 
el orden y la soberanía nacional. Este boletín analizará sus logros, in-
cluyendo su papel crucial frente a tensiones internacionales como la 
cuestión de Panamá y el conflicto colombo-peruano, donde destacó por 
su liderazgo y determinación.

Nació el 9 de febrero, sus padres eran José Vázquez Córdoba y Carmen 
Cobo. A la edad de treinta y un años, presenció los hechos de la guerra 
en el país y se unió a los ejércitos del gobierno. Obtuvo el grado de inge-
niero en París y aprendió sobre el manejo de las armas con el profesor 
Bertrand, quien impartía clases en la Escuela Militar de Joinville.  

Era un hombre robusto, acostumbrado a soportar largas jornadas mon-
tado en su caballo paseando por las haciendas del Valle. Una vez regre-
sa a Colombia, en 1886, llega en un momento de crisis política en el que 
la guerra civil era una constante amenaza, el partido conservador esta-
ba dividido y los liberales no estaban dispuestos a cruzarse de brazos; 
fue el poco acuerdo entre los líderes de los partidos y el rechazo de los 
resultados en las elecciones que convirtieron a Antonio Sanclemente en 
presidente. Esta fue, además, unas de las condiciones que dio paso a la 
Guerra de los Mil Días, hechos en los que Vázquez Cobo sobresalió por 
su participación donde fue ascendido al grado de general.

Después de la Guerra de los Mil Días, una de las principales labores 
de Vázquez Cobo como ministro de guerra, entre 1903 y 1904, fue la 
de reorganizar al Ejército, tratando de recomponer el pie de fuerzas y 
atender a los heridos que había dejado esta devastadora guerra civil. 
Gracias a la gestión de su ministerio, fue posible reorganizar el Ejército 
con un pie de fuerza de 15.000 hombres para atender las diferentes 
amenazas a los intereses de la nación. Igualmente, durante su admi-
nistración fue partidario de una institución fuerte capaz de mantener el 
orden interno y salvaguardar la soberanía nacional, amenazada por los 
crecientes intereses estadounidenses sobre el departamento de Pana-
má (Villegas Echeverri, 2018).

Como ingeniero participó en la construcción de ferrocarriles durante la 
administración de Rafael Reyes. La guerra civil le dio una brillante hoja 
de servicios militares; sin embargo, políticamente estaría claramente 
marcado por apoyar un gobierno conservador, ya sea de corte “nacio-
nalista”, quienes eran partidarios de la guerra caliente contra el libera-
lismo o “histórico” que estimaban como algo necesario poner un alto en 
la matanza colectiva (Vázquez Carrizosa, 1978). Vázquez Cobo contaba 
con la habilidad de tratar con los líderes de las dos facciones del conser-
vadurismo y fue en este contexto que conoció a Miguel Antonio Caro y 
José Manuel Marroquín. 

El inicio de las tensiones en Panamá convirtieron en una necesidad con-
tar con la presencia de las Fuerzas Armadas en el Istmo; fue por eso 



que delegaron a un nuevo Ministro de Guerra encargado de estudiar la 
situación en Panamá, el general Nicolás Perdomo. Esta decisión estuvo 
acompañada del nombramiento de Vázquez Cobo como Jefe del Estado 
Mayor General del Ejército en operaciones sobre la costa Atlántica, el 
Pacífico y Panamá; ambos funcionarios llegan a su destino el 15 de oc-
tubre de 1902 (Vázquez Carrizosa, 1978).

En la capital del Istmo se encontraron con el General Víctor Manuel Sa-
lazar, quien en sus Memorias mencionaba que, a pesar de que no fuera 
fácil llegar a un acuerdo, Vázquez Cobo estaba empleado en llevar “con 
mañita” a Perdomo. La paz fue posible gracias a la firma del Tratado de 
Wisconsin, a bordo de la embarcación que llevaba el mismo nombre, el 
2 de noviembre de 1902. El Tratado se firmó entre los generales Alfredo 
Vázquez Cobo y Víctor Manuel Salazar (Vázquez Carrizosa, 1978).

Durante la presidencia de José Manuel Marroquín, Vázquez Cobo fue 
nombrado ministro de guerra y permaneció en este cargo hasta finali-
zar su mandato. Durante este periodo, las aspiraciones estadouniden-
ses de hacer realidad la independencia de Panamá y contar con acceso 
directo a la ruta interoceánica, sucede una tragedia para Colombia:

“El general Tovar al frente del Batallón “Colombia” alcanzó a llegar al 
Puerto Colón, en el Istmo de Panamá, a tiempo para debelar cualquier 
momento separatista. Las previsiones del Ministro de Guerra Vázquez 
Cobo, no eran infundadas. En Bogotá se le había acusado de perseguir 
acciones electorales. Lo que no podía presumirse es que el General To-
var fuera separado de sus tropas en el Puerto de Colón por el Superin-
tendente del Ferrocarril de Panamá y que ese contingente nunca llegara 
a su destino. Tres buques norteamericanos, el “Boston”, el “Nashville” y 
el “Dixie” se hallaban estacionados a proximidad de las costas paname-
ñas. A las pocas horas, se producía el Acta de Independencia paname-
ña, el 3 de noviembre de 1903” (Vázquez Carrizosa, 1978).

En 1905, Vázquez Cobo contrae matrimonio con Ana Carrizosa Tanco, 
unión que fue acompañada por sus padrinos José Manuel Marroquín, 
por parte de la novia, y Rafael Reyes, por parte del novio. Un año más 
tarde fue designado como ministro de relaciones exteriores, cargo en 
el que tuvo que estar al frente de diferentes negociaciones diplomáti-
cas: la principal fue con el Brasil, nación con la que se tenía una amplia 
frontera por definir (Vázquez Carrizosa, 1978). Después de un periodo 
de estadía en Caracas, Vázquez regresa a Colombia en 1911. 

Durante el gobierno de Pedro Nel Ospina, asume el cargo de gerente 
del Ferrocarril del Pacífico, concluyendo con la labor titánica de llevar 
los rieles al sur y norte del departamento del Valle, o sea Popayán, Car-
tago, Zarzal y Armenia. En 1928 Vázquez regresó de París para postu-
larse como candidato presidencial en 1930 por el sector “nacionalista” 
del conservatismo, compitiendo contra el candidato del mismo partido, 
pero del sector “histórico”, Miguel Abadía Méndez y, el tercer candidato, 



que iba por el partido liberal, Enrique Olaya Herrera, quien fue el gana-
dor de las elecciones de ese año. 

En el contexto del conflicto colombo-peruano, iniciado a raíz del asalto 
peruano a Leticia el primero de septiembre de 1932 —cuando un grupo 
de civiles y soldados peruanos tomó preso al intendente del Amazonas, 
Alfredo Villamil Fajardo, quien no contaba con una guardia suficiente 
para garantizar su seguridad—, Vázquez Cobo fue comandante de una 
de las expediciones militares de la Comisión Asesora de Relaciones Ex-
teriores encargada de enviar unidades al Trapecio Amazónico. Una de 
sus contribuciones más representativas fue la adquisición de dos bu-
ques, el Mosquera y el Córdoba, en Francia, los cuales fueron preparados 
con artillería naval y cañones antiaéreos (Vázquez Carrizosa, 1978).

En 1932, en el puerto brasileño de Belén del Pará, el presidente Olaya 
Herrera reafirma la autoridad del general Vázquez Cobo como coman-
dante en jefe de la misión en la frontera:

“General Vázquez Cobo -dice el presidente en su respuesta a las comu-
nicaciones que le venían de Belén del Pará- tiene facultades supremas, 
tanto para lo civil como para lo militar y fiscal y por expresa disposición 
mía ejercerá en la expedición y en la Intendencia del Amazonas todos 
los poderes que allí pudiere ejercer el Presidente de la República, fa-
cultades que se extienden también a las relaciones que los barcos que 
viajen al Amazonas, puedan tener con las autoridades extranjeras. En 
consecuencia puede expedir decretos, dictar resoluciones, enviar comu-
nicaciones diplomáticas, sin más restricción que la de informar de ellas 
al Presidente de la República” (Vázquez Carrizosa, 1978).

La guerra en la zona fronteriza se agudiza y, a pesar de la intervención 
diplomática de Brasil para evitar el conflicto, Vázquez Cobo procedió a 
ocupar Tarapacá el 16 de enero de 1933, culminando con esta acción 
la primera parte del plan militar decidido en Bogotá y garantizando el 
primer paso para recuperar Leticia y el río Putumayo. La victoria en Ta-
rapacá fue una de las grandes acciones de Vázquez Cobo durante su 
carrera militar; según algunos medios de prensa, este personaje utilizó 
su triunfo para impulsar nuevamente su carrera política. Años más tar-
de, en el mes de febrero de 1941, cayó enfermó mientras estaba en su 
ciudad natal y pocos días antes de cumplir 72 años falleció al lado de 
sus hijos y su esposa. 

En conclusión, la vida y el legado de Alfredo Vázquez Cobo están graba-
dos en la historia de Colombia como un ejemplo de servicio militar y po-
lítico al país. Su compromiso con el fortalecimiento de las instituciones, 
la defensa de la soberanía nacional y la modernización de las Fuerzas 
Armadas reflejan su visión estratégica y su capacidad de liderazgo en 
momentos críticos. Desde su protagonismo en la Guerra de los Mil Días 
hasta su papel en el conflicto colombo-peruano, Vázquez Cobo demos-
tró ser un hombre de acción y diplomacia en igual medida. Aunque su 
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carrera no estuvo exenta de controversias, su impacto es indiscutible y 
continúa siendo un referente de responsabilidad y entrega al desarrollo 
y estabilidad de la nación.
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